
TEXTO CORREGIDO PRIMERA PARTE DEL SEGUNDO EJERCICIO 

La ermita de San Pelayo tiene un tambor absidial que se adorna con hilada de arcos 
lombardos bajo cenefas con decoración de ajedrezado y estrías, así como un 
vierteaguas que se engalana con entrelazado vegetal. 

Por lo demás, no está de más decir que este tema aunque lo tratemos aparte, no es si 
no, un cúmulo de síntomas altruistas que avocan en pensamientos rayanos en la 
locura.  

El Presidente había enviado al estrado, si no como representante, como espía, al 
bedel de más galones en la bocamanga. Cuando llegó el defensor, traía puesto el 
birrete con poca convicción, pero sin la borla de doctor. En todo caso, y a fin de 
convertir su intuición en raciocinio, aquello fue un berenjenal de interpretaciones. 

La cooperación política  europea se transformó, en 1992 y en virtud del Tratado que 
alumbró la Unión Europea. 

Los Estados miembros apoyarán activamente y sin reservas la política exterior y de 
seguridad común de la Unión. 

El Consejo adoptará medidas en el ámbito de la cooperación judicial en materia civil 
con repercusión transfronteriza en la medida necesaria para el correcto 
funcionamiento del mercado interior. 

Definidos los ámbitos materiales a los que se extienden las políticas comunitarios, 
éstas hallan un límite infranqueable en la cláusula general de protección de las 
competencias estatales. 

La difícil tarea de identificación de los múltiples instrumentos y actos de diverso rango 
y procedencia que integran el acervo, el Protocolo anejo pretendió facilitar la 
incorporación de un Anexo en el que se determinan los instrumentos y actos que 
integran dicho acervo. Sin embargo dicho Anexo no se logró plenamente, ya que el 
mismo incluía “las decisiones y declaraciones adoptadas  por el Comité Ejecutivo, así 
como actos adoptados  para la aplicación del Convenio por instancias a las que se 
haya  atribuido.  

Era este bruto algo más gordo y más tinto que los tres compañeros aloques, 
desparramado de costillares, chato de testuz, balbuciente, con un gran morcón 
trujillano por lengua. Sin darme tiempo a preguntarle quién era o que quería, enarboló 
el garrote, y con unos mugidos entre buchos de pringe y espumarajos de cochambre, 
me atronó las orejas queriendo decir, salvajada más o menos, los siguientes 
despropósitos. Traía pendiente del pescuezo una capacha de pellejo de burra, 
grasienta, asquerosa y rebutida de manojos de jácaras, novenas, sonetos chabacanos 
y ensaladillas entre algunos zoquetes pringados. Colgábale del hombro izquierdo una 
vihuela cubierta de botanas, todo tan mugriento que podría servir de vómito al 
estómago más robusto. 

 


